EL PLAN A.S.P

En el parque los pajaritos piaban a más no poder, dando la impresión de acompañar el alboroto que había explotado en la reunión campestre. ( INICIO DE JUAN CARLOS). Hacía tiempo que no se reunían y Garcín no tuvo mejor idea que juntarlos a todos sus ex compañeros de la generación del 98 en aquél lugar, poco frecuentado por todos ellos, pero tan tradicional de Montevideo: el Jardín Botánico.

· la previa.

Garcín se encargó de conseguir direcciones y teléfonos de todos sus ex compañeros que estaban desperdigados por el país. Casi un trabajo de hormiga, minucioso pero eficaz, pudo encontrarlos a casi todos, excepto a Mariano Arcega (número catorce) que estaba gerenciando un proyecto millonario en los Estados Unidos de Norteamérica. Ese sí que podrá safar_ pensó. Eran ahora catorce los posibles invitados, y luego de un mes de idas y vueltas, logró coordinar la fecha del evento: 15 de Mayo. 

· la invitación.

¡Amigos! Ex compañeros de la generación 98, están invitados a la reunión con motivo de la celebración de los 10 años del PLAN A.S.P.

Lugar de encuentro: JARDIN BOTANICO. Hora: 17:00. NO FALTEN.
R.S.V.P- 094 323183

· (el plan A.S.P).

Fueron dos años intensos donde cada uno de los participantes logró dar lo mejor de sí, se superaron las expectativas ampliamente y en consecuencia, obtuvieron la libertad_ una vez finalizado los experimentos_ que habían depositado en los casilleros del vestuario el día en que ingresaron. Todos sabían perfectamente a qué iban, conocían al detalle los pormenores, y por la módica suma de dos mil dólares mensuales, prestaron su consentimiento al firmar cada uno de los doscientos folios que explicitaban el plan A.S.P. 

Las quince personas seleccionadas, estaban uniformadas con unos ajustados mamelucos verde claro y una gorra de látex del mismo color adheridas a las cabezas, recluidos en habitaciones separadas, aislados del mundo exterior. Solo podían tener contacto entre ellos dos horas diarias, pero no conocían sus verdaderas identidades, se llamaban por el número que cada uno tenía pegado en el pecho.
Los participantes eran sometidos a un sin fin de estudios clínicos diariamente. Eran personas – hasta ese entonces- absolutamente sanas.

El experimento constaba de dos etapas. La primera relacionada con la reacción cerebral frente al placebo suministrado, y la segunda, estaba organizada como un juego, mediante al cual los ganadores podían obtener algo de dinero.

· Dolor y alivio.

Durante el primer año, por las mañanas, se medicó a cada uno de los quince participantes con diferentes sustancias, produciendo un dolor específico. A uno, le dolía la cabeza, a dos el ojo derecho, a tres el ojo izquierdo, a cuatro una fuerte puntada en la sien derecha, a cinco, una fuerte puntada en la sien izquierda, a seis un punzante dolor en el pecho, a siete un intenso dolor en le hígado, a ocho un molesto dolor estomacal, a nueve un insoportable dolor intestinal, a diez _ que era mujer_ un constante dolor de ovarios, a once un dolor profundo en la ingle derecha, a doce un profundo dolor en la ingle izquierda, a trece le dolía la rodilla derecha, a catorce la rodilla izquierda, y a quince, le dolía todo lo que le dolía a cada uno de sus catorce compañeros.
Por las tardes, cuando el dolor era ya insoportable, se les suministraba el placebo con la indicación que el analgésico iba a empezar a fluir y en pocos minutos, surtiría efecto.

Luego, eran sometidos a tomografías computadas para medir el nivel de dopamina.
· efecto placebo.

Las tomografías revelaron que los participantes sintieron un alivio importante del dolor con el placebo. Sin embargo, cuando los investigadores evaluaron resultados individuales descubrieron que sólo la mitad de los participantes informaron tener menos dolor cuando recibieron el analgésico (que era un placebo). Los participantes receptivos al placebo tuvieron significativamente más actividad con dopamina en el área izquierda cerebral, un proceso que empezó cuando se les anunció que el analgésico iba a empezar a fluir: estos individuos anticiparon que el analgésico les proporcionó alivio del dolor incluso antes de recibirlo. Cinco de los quince participantes manifestó padecer incluso más dolor cuando el supuesto analgésico era suministrado, un fenómeno conocido como "nocebo" y que ha sido observado en otras situaciones, como por ejemplo sentirse mal junto a una antena de telefonía móvil que todavía no ha comenzado a funcionar. 
-el juego.

Durante el segundo año, se los sometió a cada uno de los participantes a resonancias magnéticas, mientras jugaban a apostar. Se comprobó que cuando se les decía cuánto dinero podían llegar a ganar se activaba el área izquierda cerebral_ la misma que funciona con el efecto placebo_. Los más afortunados en el juego resultaron ser también los que mejor habían respondido al placebo en la primera fase del experimento, lo que llevó a los investigadores a relacionar la parte izquierda del cerebro y la secreción de dopamina con el efecto placebo. 
Los neurólogos descubrieron así que el grado en que una persona responde a un tratamiento de placebo está vinculado íntimamente la actividad que registre el área del cerebro destinada a anticipar un beneficio. 

· Los resultados; las endorfinas.

El solo hecho de  pensar en un "fármaco" placebo alivia el dolor y es suficiente para que el cerebro despida sus analgésicos naturales, llamados endorfinas. Cuanto mayor sea el beneficio que anticipe el participante, mayor va a ser el efecto placebo obtenido.

· las consecuencias.

García ( el número quince) aún seguía sufriendo las consecuencias del plan A.S.P. Dolores insoportables en todo el cuerpo, imposibles de ser calmados por el más sofisticado analgésico de última generación y una compulsión al juego, que lo convirtió en un adicto irrecuperable. No había tenido noticias de sus ex compañeros, pero sabía, estaba convencido, cuáles habían sido las consecuencias para cada uno de ellos. Su estado físico y mental día a día empeoraba, pero una única luz iluminaba su precaria existencia, el canto constante de un pájaro metido quién sabe por quién en su cerebro, un pájaro azul.

· 15 de Mayo. HORA 17.
Gracín aguardó en la puerta de entrada del Jardín Botánico la llegada de los trece ex participantes del odioso plan A.S.P, y como era de esperar, a la hora señalada, uno a uno fueron llegando. Uno, con su dolor de cabeza, dos con el dolor en el ojo derecho, tres con el dolor en  el ojo izquierdo, cuatro con una fuerte puntada en la sien derecha,  cinco con una fuerte puntada en la sien izquierda, seis con un punzante dolor en el pecho,  siete con un intenso dolor en le hígado, ocho con un molesto dolor estomacal, nueve con un insoportable dolor intestinal, diez _ que era mujer_ con un constante dolor de ovarios, once con un dolor profundo en la ingle derecha, doce con un profundo dolor en la ingle izquierda, y trece con el dolor en la rodilla derecha. Se saludaron con la frialdad que solía caracterizarlos en los tiempos de cautiverio, extendiendo la rígida y fría mano derecha. García presidía la fila de las catorce_ ahora personas_ que caminaban como ganado rumbo a su destino final. 
Se escucharon trece disparos, eficaces analgésicos que aliviaron definitivamente el dolor profundo que cada uno llevaba consigo, y que Garcín supo sosegar. 
En el parque los trece pajaritos piaban a más no poder, dando la impresión de acompañar el alboroto que había explotado en la reunión campestre. Garcín huyó y se refugió en su cuarto, con la única intención de abrir la puerta de la jaula al pobre pájaro azul que piaba adentro de su cerebro.(*) Se sentó en un sillón y comenzó a llorar desconsoladamente. ( FIN DE ADRIANA).
(*) Garcín es el nombre personaje principal del cuento de Ruben Dario “ El pájaro azul”.
." 

